
        
            
                
            
        

    
	 

	¡Para eso fue!
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	Ninguno de nosotros puede llegar a comprender lo maravilloso que es Dios Padre. Hasta tal punto escapa de nuestra comprensión que tuvo que crear un Ser capaz de enseñarnos Su amor, alguien que estuviera en nuestro mismo terreno, a quien pudiéramos ver, a quien alcanzáramos a percibir con los sentidos, que bajara a Dios y lo pusiera a la altura de nuestro entendimiento, un Hombre que fuera como Él, a quien llamó Su Hijo.

	Dios entregó Su amor al mundo entero. No obstante, te ama tanto que te concedió Su más valiosa posesión, lo que más amaba, a «Su Hijo unigénito», para que tú llegaras a tener vida eterna (Juan 3:16). Te ama con mayor intensidad y profundidad de lo que se puede expresar con palabras. No hay forma de comprender el amor de Dios; es demasiado grande, sobrepasa todo entendimiento (Efesios 3:19). No puedes hacer otra cosa que acogerlo y sentirlo en tu corazón.

	Precisamente para eso vino Jesús al mundo: para que llegases a conocer el amor de Su Padre. ¡Para eso fue!  - D.B. Berg 
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	Noche gloriosa es mi villancico preferido. Más aún, de todas las canciones que conozco es la que más me gusta. Tanto la letra como la melodía emocionan hondamente. Presenta un mensaje de esperanza para todo el que cree en Jesús, y describe el efecto que Él tiene en quienes llegan a conocerlo. Enseguida, algunos fragmentos:

	Yacía el mundo sumido en el pecado.

	Al llegar Él puso fin al dolor.

	Nos enseñó a amarnos como hermanos

	y nos legó el evangelio de paz.

	Llegará el día en que Él reine soberano,

	y así por fin la opresión cesará.

	 

	La siguiente estrofa, que rara vez se canta, contiene una conmovedora imagen de consuelo en épocas difíciles.

	El Rey que yace en una humilde artesa

	es nuestro amigo en toda aflicción.

	¡Cómo comprende Jesús nuestra flaqueza!

	La frente inclinemos en honra al Redentor.

	Es Rey de reyes y nuestro Redentor.

	 

	Jesús siempre nos acompaña. Está presente en nuestro peregrinaje por la vida, en cada una de nuestras pruebas y batallas. Como dice el villancico, es nuestro Amigo. Entiende nuestras flaquezas y debilidades. Nos conoce al derecho y al revés. Sabe lo bueno, lo malo y lo feo que hay en nosotros y, a pesar de ello, nos ama. Quiere participar en nuestra vida, no solo cuando tenemos dificultades —cuando clamamos a Él en situaciones de apremio—, sino también en nuestros momentos de alegría y felicidad, cuando celebramos nuestros logros y los de familiares y amigos.

	La Navidad nos recuerda el nacimiento de Cristo; de ahí que sea un momento estupendo del año para pensar en Él y en todo lo que ha hecho por nosotros, lo cual trasciende con mucho la temporada navideña. Él es parte integral de nuestra vida, y quiere y puede estar presente en todo lo que hacemos siempre que se lo permitamos. – Peter Amsterdam
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	Tanto amó Dios al mundo, que dio a Su Hijo unigénito, para que todo el que cree en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna. - Juan 3:16 (NVI)
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	Buscamos la gloria de la vida de Jesús en Sus años de adulto, cuando hizo grandes milagros y reveló Su poder divino, cuando pronunció las magníficas palabras que han tenido una influencia benéfica en el mundo, cuando fue por doquier haciendo el bien, manifestando el amor de Dios en el curso de Su vida cotidiana y en Su cruz. […]

	Sin embargo, en ninguna etapa de la vida de Jesucristo hay mayor gloria que en Su nacimiento. Nada denotó mayor amor por el mundo que el que se dignara a nacer en él. Deberíamos decir que el corazón del Evangelio fue la cruz, pero el primer acto de redención fue la encarnación, cuando el Hijo de Dios se despojó de Sus atributos divinos y asumió la vida humana con toda la fragilidad e indefensión de la niñez. Por la revelación de amor y gracia que entrañó, la cuna de Jesús es tan maravillosa como Su cruz. —J. R. Miller (1840–1912)
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	Dios nos ha dado vida eterna, y esa vida está en Su Hijo. - 1 Juan 5:11 (NVI)
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	¿Quién quiere al hijo? 

	Un hombre rico compartía con su hijo una gran pasión por el arte. En su colección privada tenían de todo, desde trabajos de Picasso hasta cuadros de Rafael. Muy a menudo se sentaban juntos a admirar aquellas obras maestras.

	Estalló una guerra y llamaron a filas al hijo. Fue muy valiente y murió en combate mientras rescataba a otro soldado. Al recibir la noticia, el padre quedó muy dolido, pues era su único hijo.

	Un mes después, poco antes de la Navidad, alguien tocó a la puerta. Un joven con un gran paquete en las manos le dijo al padre:

	—Señor, usted no me conoce. Yo soy el soldado por quien dio la vida su hijo. Ese día salvó a muchos más. Me estaba llevando a un lugar seguro cuando una bala le atravesó el pecho, provocándole la muerte al instante. Hablaba muy a menudo de usted y de su amor por el arte —dijo el joven entregándole el paquete—. Sé que esto no es gran cosa. No soy un gran pintor, pero creo que a su hijo le habría gustado que llegara a sus manos.

	El padre abrió el paquete. Contenía un retrato de su hijo pintado por aquel soldado. Contempló con profunda admiración la forma en que el joven había plasmado la personalidad de su hijo. La atracción del padre por la expresión que vio en los ojos de su hijo hizo que los suyos se llenaran de lágrimas. Le dio las gracias al joven y se ofreció a pagarle el cuadro.

	—De ninguna manera, señor. Yo nunca podré pagar lo que su hijo hizo por mí. Es un regalo.

	El padre colgó el retrato sobre la repisa de la chimenea. Cuando llegaban invitados a su casa, antes de enseñarles su famosa galería, les mostraba el retrato de su hijo.

	Aquel hombre murió unos meses más tarde, y se anunció que todas las pinturas que poseía se subastarían. Mucha gente importante y de prestigio acudió con grandes expectativas de hacerse con un famoso cuadro de la colección.

	Sobre un caballete, a un costado de la tarima, estaba el retrato del hijo. El subastador golpeó su martillo para dar inicio a la subasta.

	—Empezaremos los remates con este retrato del hijo. ¿Quién hace una oferta por él?

	Hubo gran silencio. Luego se oyó una voz que gritó desde el fondo del recinto:

	—¡Hemos venido a ver las pinturas famosas! ¡Olvídese de ésa!

	Sin embargo, el subastador insistió:

	—¿Alguien ofrece algo por esta pintura? ¿Cien dólares?

	Se escuchó otra voz impaciente:

	—¡Esa no nos interesa! Vinimos por los Van Gogh y los Rembrant. ¡Que empiece la subasta en serio!

	Impertérrito, el subastador continuó su labor:

	—¡El hijo! ¿Quién quiere al hijo?

	Finalmente se oyó una voz desde el fondo de la sala:

	—¡Doy diez dólares por ese cuadro!

	Era el viejo jardinero de la familia. Le dio vergüenza ofrecer tan poco, pero no se podía permitir más.

	—¡Diez dólares! ¿Quién da veinte? —exclamó el subastador.

	—¡Que se lo lleve por diez! ¡Pasen de una vez a las obras maestras! —gritó otro exasperado.

	—¡Se ofrecen diez dólares! ¿Alguien da veinte?

	Crecían la irritación y la impaciencia del público, que no estaba interesado en aquella pintura.

	—A la una, a las dos y a las tres. ¡Adjudicado en diez dólares! —dijo el subastador con un golpe de martillo.

	—¡Empecemos de una vez con la colección! —gritó un hombre sentado en la segunda fila.

	Pero soltando el martillo, el subastador dijo:

	—Damas y caballeros, les pido mil disculpas, pero se da por terminada la subasta.

	—¿Qué hay de las pinturas?

	—Cuando me llamaron para conducir esta subasta, me informaron de una cláusula secreta que figura en el testamento del propietario y que no tenía permitido revelar hasta este momento. En ella se especifica que solamente se debe subastar el retrato del hijo, y que quien lo compre heredará todos los demás bienes, incluidas las pinturas famosas. ¡El señor que compró el retrato del hijo se queda con todo!

	El Hijo de Dios murió por nosotros hace 2.000 años. La pregunta que nos hace hoy el Creador es la misma que la del subastador: «¿Quién quiere al Hijo?» El que quiera al Hijo se lo lleva todo. - Anónimo

	 


Dios con nosotros
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	Algunas personas no alcanzan a comprender cómo es que Dios bajó del Cielo y se encarnó; pero así fue. A mí no me resulta extraño. Es más, no me cuesta creerlo porque todos los días veo nacer a Jesús en el corazón de las personas. Él viene a morar en nosotros y transforma nuestra vida. Eso para mí es un gran milagro.

	La Palabra de Dios dice que uno de los apelativos de Jesús es Admirable. «Un niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado sobre Su hombro; y se llamará Su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz»1.

	A lo largo de Su vida fue una persona admirable, porque iba por todos lados haciendo el bien y sanando a los oprimidos2. Fue admirable también en Su muerte, toda vez que se entregó por nosotros para que alcanzáramos la vida eterna3. Admirable fue además Su resurrección, ya que se levantó de los muertos para que nosotros también pudiéramos vencer la muerte4. Por último, es asimismo admirable ahora en Su vida después de la muerte, pues vive para interceder por nosotros5.

	Sin embargo, no basta con que Cristo, el Rey de reyes, naciera en Belén bajo aquella estrella que pregonó Su venida; Él debe nacer en nuestro corazón.

	Tal vez hayas visto el famoso cuadro de William Holman Hunt en el que está Jesús de pie ante una puerta cerrada, portando un farol. Dicen que poco después que el pintor concluyera la que a la postre fue su obra más renombrada, alguien se acercó a él y le comentó que había cometido un error: la puerta no tenía manija.

	—No fue un error —replicó Hunt—. Es la puerta de un corazón, y no puede abrirse sino desde dentro.

	Jesús, el Salvador, no puede traspasar una puerta a menos que se la abran desde dentro. La Palabra de Dios dice: «A quienes lo recibieron y creyeron en Él, les concedió el privilegio de llegar a ser hijos de Dios»6. Acógelo en tu corazón. Cambiará tu vida.  - Virginia Brandt Berg (1886–1968) 

	1 Isaías 9:6

	2 V. Hechos 10:38

	3 V. Romanos 6:23; 1 Pedro 2:24

	4 V. 1 Corintios 15:20,21

	5 V. Hebreos 7:25

	6 Juan 1:12 (DHH)
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	Si aún no has aceptado el regalo más precioso de Dios —Jesús—, hazlo ahora mismo mediante una sencilla oración como la que sigue:

	Gracias, Jesús, por venir a la Tierra a vivir como uno de nosotros. Gracias también por morir por mí para que pueda gozar de vida eterna en el Cielo. Te ruego que me perdones todas mis faltas y llenes mi vida de amor.
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	Precuela de la Navidad

	El Evangelio de Juan no cuenta el nacimiento de Jesús, pero sí incluye la precuela, es decir, lo que sucedió antes de las narraciones del nacimiento. Este Evangelio nos retrotrae al principio, antes que existiera nuestro mundo, y dice algo acerca de nuestro Salvador que fue verdad mucho antes de Su nacimiento terrenal en Belén hace dos milenios. Este pasaje aporta claridad sobre quién es Jesús, por qué vino y lo que logró.

	Empieza así: «En el principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios. Dios creó todas las cosas por medio de Él, y nada fue creado sin Él»1.

	Este Evangelio comienza diciendo que antes de que nada fuera creado, la Palabra ya existía, que estaba con Dios y que era Dios. Juan vuelve la vista atrás y mira más allá del principio de la creación del universo, antes que el tiempo existiera, y dice que la Palabra era preexistente. En la primera frase de ese Evangelio se repiten las primeras palabras de la Biblia en el Génesis: «En el principio…»2 Eso indica que la Palabra existía antes de la creación y que es eterna, que nunca hubo un tiempo en que la Palabra no existiera. La Palabra no fue parte de lo creado, lo que significa que la Palabra es superior a todo lo creado.

	Dice que «la Palabra estaba con Dios» y luego repite una segunda vez: «El que es la Palabra existía en el principio con Dios». Se hace hincapié en que la Palabra existe en íntima relación con Dios. Esa unicidad se expresa en la frase «y la Palabra era Dios». Todo lo que se puede decir de Dios también se puede decir de la Palabra.

	Eso es lo que celebramos en Navidad: que la Palabra —que existía con Dios antes de la creación, que coexistía cara a cara en comunión con Su Padre, que participaba en la creación de todo, que existe por sí misma y que es Dios Hijo— nació encarnada en un ser humano y vivió entre la humanidad.

	Todo lo que hizo Jesús durante el tiempo que pasó en la Tierra, las palabras que pronunció, las parábolas que contó, Su interacción con la gente, Sus enfrentamientos con los dirigentes religiosos de la época, los milagros que obró, todo ello reveló el amor de Su Padre y Su interés y preocupación por la humanidad. Por medio del Verbo encarnado —Jesús— llegamos a una comprensión más profunda de Dios y de Su deseo de reconciliar a la humanidad con Él. En Navidad festejamos la venida de Dios a nuestro mundo con el objeto de posibilitar que vivamos con Él eternamente.

	¡La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros! Es magnífico celebrarlo. – Peter Amsterdam

	1. Juan 1:1–3 NLT
2. Génesis 1:1
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	Pastores andrajosos

	«En esa misma región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, turnándose para cuidar sus rebaños.»  Lucas 2:8 (NVI)

	De niña, uno de mis cuadros favoritos era uno de Jesús como buen pastor con un cordero sobre Sus hombros. No sé tú, pero yo tenía el concepto de que esos pastores que vigilaban sus ovejas en una ladera la noche en que Él nació eran respetados miembros de la sociedad, ciudadanos honrados, fiables, testigos creíbles, rectos, dignos de confianza. Si no fuera así, ¿por qué motivo los ángeles les habrían confiado la importante misión de anunciar la llegada del Hijo de Dios?

	La verdad parece ser un poco distinta. Según algunos historiadores, en la Palestina del siglo I los pastores eran considerados la escoria de la sociedad. El término que empleaban los fariseos para referirse a ellos se traduce a veces como pecadores. Era un término peyorativo que significaba vil y ritualmente impuro. Los pastores se pasaban la vida cuidando animales; a menudo dormían a la intemperie rodeados de estiércol y expuestos a enfermedades. Al parecer no se les creía dignos siquiera de ofrecer un sacrificio a Dios.

	Desde la limitada perspectiva humana, Dios encomendó a un grupo de parias la tarea de recibir a Su Hijo y divulgar la buena nueva de la salvación a todos los que prestaran oído. Como si hoy en día un coro de ángeles se apareciera a un grupo de recicladores de un vertedero. Pero Dios se fija en el corazón. No le importa qué oficio desempeña una persona ni cómo va vestida. – Marie Fontaine

	
 

	El príncipe de paz
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	Hace dos mil años, sobre la ciudad de Belén, alumbró una nueva estrella y un ángel de Dios proclamó a un grupo de pastores: «He aquí, os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor» (Lucas 2:10-11).

	Aquella noche singular Dios nos concedió el obsequio más sublime que alguien pudiera ofrecer: Su Hijo, Jesús. Aunque llegó al mundo como una criaturita indefensa, trajo consigo los más excelsos dones de parte de Dios. Una vez que se hizo grande, los fue desenvolviendo de uno en uno, enseñándonos a amar a Dios y al prójimo. Años después, al morir por nosotros, nos dejó el más grandioso de todos los obsequios: la promesa de vida eterna en el Cielo cuando nuestro tránsito por la Tierra haya tocado a su fin.

	Jesús anhela envolver de paz el corazón de todos los hombres. Él ve la miseria, el dolor y la angustia de quienes tienen el corazón apesadumbrado. Ve a los débiles y a los que desmayan. Ve a quienes tiemblan de miedo ante el ayer y ante el provenir. Ve a los perseguidos y a los asolados por la guerra, a los despojados de toda esperanza y de una oportunidad de vivir en paz.

	Él escucha nuestros lamentos y nos extiende la mano con amor. Nos ofrece una salida, una ruta de escape de nuestros conflictos internos, de nuestras pesadillas y de desesperanza.

	«No se turbe vuestro corazón —nos dice—. Creéis en Dios, creed también en Mí» (Juan 14:1). «La paz os dejo, Mi paz os doy; Yo no os la doy como el mundo la da» (Juan 14:27). «En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, Yo he vencido al mundo» (Juan 16:33).

	Si le extiendes la mano ahora, Él te conducirá a través de las tinieblas hacia la luz. Jesús vino al mundo a ofrecerte vida, paz y amor que no conocen fronteras, sin distinción de raza, religión, color de piel ni credo. Su amor y Su paz son para el momento actual y para la eternidad.

	Él desea estar contigo en todo momento y acompañarte en toda penalidad y en todo trance. Quiere protegerte del mal. Ansía ser para ti una lumbrera cuando te envuelvan las tinieblas. Por muy sombrías que sean las circunstancias, siempre estará presente para ayudarte a sobreponerte a ellas.

	Nunca dejará de estar a tu lado, siempre estará presto a responder tus interrogantes, a guiarte e instruirte, a consolarte y animarte.

	Aun cuando te veas acechado por el peligro, no tendrás por qué temer ni preocuparte. Si albergas el amor de Jesús en el corazón, pase lo que pase, Él cuidará de ti. Por muy oscura que sea la noche, Su luz te iluminará.

	Jesús será tu más íntimo y entrañable amigo. Podrás hablar con Él en cualquier sitio, en cualquier momento, y Él te responderá. Te hablará al alma y te guiará en medio de las tempestades de la vida.

	Jesús, el Príncipe de Paz, no solo transmite paz a tu corazón aquí y ahora, sino que cuando esta vida llegue a su fin, te llevará a Su remanso de paz. En Su reino celestial ya no habrá opresión, ni guerras, ni pobreza. No habrá lugar para el dolor ni las enfermedades. No cabrán los padecimientos los pesares y la muerte; solamente prevalecerán la paz y la abundancia para todos. El mal y las tinieblas no se atreverán a entrar allí.

	Jesús te extiende la mano ahora. ¿Aceptas Su amor? – Autor desconocido 
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	Hace varias Navidades estaba yo en la puerta de un moderno centro comercial admirando un precioso pesebre que exhibían en una vitrina cuando pasaron presurosas una madre y su hijita. Al ver el atractivo nacimiento, la niñita tomó de la mano a su madre y exclamó:

	—¡Mamá, mamá! ¡Quiero mirar a Jesús!

	Pero la madre, agobiada, le respondió que aún no habían hecho ni la mitad de las compras y que no tenían tiempo para detenerse. Se alejó, pues, llevando a rastras a su hijita, que quedó visiblemente decepcionada.

	Las palabras de aquella niña me resonaron en los oídos durante mucho tiempo. «¡Quiero mirar a Jesús!» Pensé en todo el ajetreo que había vivido en aquella Navidad, época en que nuestro ya vertiginoso ritmo de vida se acelera aún más en medio de la vorágine de las compras. ¿Cuántos minutos había pasado comprando, preparando adornos y cocinando en los días previos a la Nochebuena? Y por otra parte, ¿cuántos había dedicado a Aquel cuyo nacimiento y vida constituyen el auténtico significado de esta fecha?

	Jesús está siempre cercano a nosotros. Él «está a mi diestra», y es «más unido que un hermano» (Salmo 16:8; Proverbios 18:24). En cualquier momento podemos hablar con Él. Su nacimiento es la esencia de la Pascua. Los obsequios que nos hace —paz, amor y alegría de corazón— constituyen la magia sustancial de la Navidad. Con los brazos extendidos nos ofrece esos presentes diciéndonos: «Venid a Mí. Yo os haré descansar. Aprended de Mí, y hallaréis descanso para vuestras almas» (Mateo 11:28-30). Sin embargo, nunca accederemos a esos regalos si sólo pensamos en abrirnos paso a empellones, listas de compras y quehaceres en mano, demasiado ocupados para detenernos y advertir siquiera que Él se encuentra ahí mismo.

	Reza un viejo refrán: «En noche tormentosa no cae rocío». Asimismo, difícilmente experimentaremos el solaz y el gozo de la proximidad a Jesús si estamos embarcados en una frenética carrera para lograr esto y lo otro. El rocío del Cielo y las bendiciones de la Navidad recalan pacíficamente en nuestro corazón cuando nos detenemos un momento y, guardando silencio, pensamos en Él. En efecto, prescindir de Él es desaprovechar la única alegría auténtica y duradera y el único amor perfecto que podemos hacer nuestro en esta vida y compartir para siempre.

	¿Por qué no hacer un alto y disfrutar —realmente disfrutar— de la esencia de la Navidad? Reduzcamos nuestras listas de quehaceres. Disfrutemos de la belleza. La Navidad entraña muchas cosas maravillosas y muchos aspectos encantadores. Sería lamentable perdérnoslo todo por andar envolviendo esto y aquello, corriendo a conseguir un último detalle, cocinando tal y cual plato y enfrascándonos en cantidad de preparativos para el festín. Es decir, por abarrotar la Navidad de tantas cosas innecesarias. Mejor es detenernos a saborear las cosas que importan en la vida en lugar de precipitarnos hacia la Navidad con tal furia que al llegar por fin el Año Nuevo suspiremos con alivio: «¡Sobreviví a las fiestas!»

	Jesús vino para bendecir nuestra vida. Por eso celebramos la Navidad. Él dijo que había venido para que tuviéramos vida y para que la tuviéramos en abundancia (Juan 10:10). El apóstol Pablo añade: «Tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1). La paz y la vida en toda su plenitud no tienen por qué sernos esquivas. Están a nuestra entera disposición estas Navidades: basta con que demos un espacio a Jesús en nuestra alma y en nuestra realidad cotidiana.

	Permíteme pasar unos minutos con Jesús. Él es el alma misma de la Navidad. Quiero que la celebración de Su nacimiento me conmueva de formas nuevas este año. Quiero descubrir los regalos que Él me concedió hace tanto tiempo. Quiero participar más íntimamente de la Navidad, asemejándome más a Él. Quiero parar un ratito para mirar a Jesús. – Virginia Brant Berg
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	Jesús, cada jornada me propongo

	pasar tranquilos ratos a Tu lado,

	saborear esa paz que me has dado,

	oír Tu dulce voz con desahogo.

	 

	En un lugar ameno y apartado

	desechar los afanes de esta vida,

	dar fuerzas a mi alma alicaída,

	desterrar la borrasca y el enfado...

	 

	Un lugar de serenidad y confianza

	en el que sólo Tú puedes surtirme

	de aquello que preciso sin tardanza,

	de esa bendición básica y sublime...

	un lugar de reposo y alabanza

	donde mi ser descanse y se ilumine. 
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	Señor, perdónanos 

	La víspera de Navidad estuvo llena de incidentes, algunos de ellos desagradables. Papá parecía sobrecargado de preocupaciones, no sólo de paquetes. La ansiedad de mamá llegó al límite varias veces a lo largo del día. En cualquier lugar donde se pusiese la niñita, estorbaba. Finalmente la mandaron a la cama. El frenético trajín de las actividades navideñas la había puesto nerviosa. Cuando se arrodilló junto a su lecho para rezar el Padrenuestro, se confundió y dijo: «Perdónanos nuestras Navidades».

	Al observar en estas fechas a los tensos e inquietos compradores, a uno casi le entran ganas de decir como aquella chiquilla: «Perdónanos nuestras Navidades». - Anónimo
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	¡Se vive la Navidad

	en las tiendas,

	en las calles y

	en la aglomeración;

	¡pero la Navidad auténtica

	es la que llevamos

	en el corazón!
—Autor desconocido

	 


Tu regalo de navidad
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	¿Qué me darás de regalo? 

	De Jesús, con cariño

	¿Qué puedes regalarme, a Mí, Rey de reyes y Señor de señores, que establecí Mi trono en el Cielo y tengo la Tierra por estrado? ¿Qué regalo puedes hacerme a Mí que lo tengo todo? ¿Qué podría hacerme falta? Pues obsequios que broten de tu corazón. Cualquier cosa que me obsequies de todo corazón es un regalo que Yo aprecio enormemente.

	He dotado a cada persona de una combinación única de dones, talentos y habilidades. Algunas son a simple vista habilidades naturales; por ejemplo, una mente aguda o inquisitiva, o la aptitud para realizar determinado tipo de trabajo. Otros son dones del espíritu que se manifiestan claramente en lo físico, como el magnetismo personal, unos ojos cautivadores o una hermosa sonrisa. También están los dones del espíritu que a menudo pasan inadvertidos, pero que en muchos casos tienen mayor alcance, como el don de la humildad, el del optimismo, el de la compasión y el de la abnegación. Luego está uno de los dones más importantes que hay: la capacidad de dar y recibir amor. De ese don, todos reciben al menos cierta medida. Está directamente ligado a la similitud que todo ser humano tiene con Dios. Deriva del hecho de que todos fueron creados a semejanza Suya. Sean cuales sean los dones que has recibido, todos se complementan a fin de hacer de ti una persona de mucho valor a Mis ojos.

	Te doté de todos esos magníficos dones con el objeto de enriquecer tu vida y la de los demás. Mas de ti depende lo que hagas con ellos y hasta qué punto decidas aprovecharlos. Nada me pone más contento que ver que los usas en beneficio de los demás y en aras de su felicidad. Cuando lo haces, me devuelves los favores que te he concedido. Sucede entonces algo maravilloso: tus dones y talentos aumentan, se multiplican, y ese amor que te estimuló se extiende de corazón en corazón hasta retornar a ti.

	¿Qué puedes darme, pues, esta Navidad y a lo largo del próximo año? Emplea al máximo lo que tengas, las cualidades de las que te he dotado. Ese será el regalo perfecto para Mí.
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	Lo más importante

	Versión navideña de 1 Corintios 13

	Si adorno mi casa a la perfección con cintas de raso, guirnaldas de luces y brillantes esferas, pero no manifiesto amor, no soy sino una decoradora.

	Si me esclavizo en la cocina, horneo docenas de galletas navideñas, preparo cenas gourmet y las sirvo en mesas exquisitamente dispuestas, pero no manifiesto amor, no soy sino una cocinera.

	Si me ofrezco de voluntaria para servir en comedores solidarios, canto villancicos en hogares de ancianos y doy todo lo que tengo para obras de caridad, pero no manifiesto amor, de nada me sirve.

	Si arreglo el árbol con ángeles resplandecientes y copos de nieve tejidos a crochet, asisto a innumerables celebraciones y participo en la cantata de la iglesia, pero no pienso en Cristo, olvido lo principal.

	El amor deja de cocinar para abrazar a un hijo. El amor deja de lado la decoración para besar al esposo. El amor es bondadoso, aunque esté abrumado y cansado. El amor no envidia la casa del vecino o pariente donde se sirve la cena navideña en platos de porcelana fina sobre manteles bordados.

	El amor no grita a los niños para que dejen de estorbar; más bien agradece que estén ahí, por más que impidan el paso. El amor no da solo a quienes tienen medios para devolver el favor, sino que se alegra de ser generoso con los desfavorecidos.

	El amor todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta. El amor nunca decae. Los teléfonos inteligentes se rompen, los juguetes se olvidan, las bufandas y sombreros se pierden, la nueva computadora quedará desfasada; pero el don del amor perdurará. – Autor desconocido
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	Regala tus risas.

	Regala comprensión

	que dura largo tiempo.

	Regala una canción.

	Di: «¡Jesús lo entiende!»

	a un sombrío vecino.

	Envía, aunque esté lejos,

	una carta a un amigo.

	Lava tú los platos.

	Regala unas flores

	con un libro que prestes.

	Haz muchos favores.

	Siembra alegría.

	Desempolva el cuarto.

	¡Ofrece una oración

	al que está triste y harto!

	Da de lo que tienes.

	Regala esperanza.

	Haz crecer la fe

	del que a tientas avanza

	despacio entre las sombras.

	Conforta tú a la gente

	que anda perdida y sola.

	Entrégate SIEMPRE.

	—Margaret E. Sangster (1838–1912)
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	Oración de Navidad

	Amoroso Padre celestial, ayúdanos a recordar el nacimiento de Jesús para que participemos del canto de los ángeles, del regocijo de los pastores y de la adoración de los reyes magos. Cierra las puertas del odio y abre las del amor por todo el mundo. Que cada regalo vaya acompañado de bondad y cada felicitación sea portadora de buenos deseos. Líbranos del mal por la bendición que nos depara Cristo. Llena nuestra mente de gratitud y nuestro corazón de perdón por amor a Jesús. Amén. – Atribuida a Robert Louis Stevenson (1850–1894)
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	Lo que hace tan entrañable la Navidad no son los regalos, los adornos ni las fiestas, sino lo que ofrecemos a Jesús y al prójimo de corazón. Dar de corazón en Navidad es señal de gratitud y aprecio por lo que Dios nos ha regalado.  - Alejandro Pérez
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	No nos dejará botados

	Es estupendo pensar en el pesebre, en los ángeles y en la noche en que Jesús vino al mundo. Esos pensamientos nos acompañan unas semanas en la temporada navideña y hasta es posible que nos visiten ocasionalmente durante el resto del año.

	Pero esa es solo una pequeña parte de algo mucho mayor. Jesús no se apareció en el mundo para que los ángeles lo vitorearan. Ese fue apenas el punto de partida en la inmensidad de la eternidad. Después de los breves años que vivió Jesús en la Tierra, tanto Él como el Espíritu Santo han acompañado a todos los que ansían acercarse a Él. Se pasa día y noche obrando en una persona tras otra para responder a nuestros clamores.

	La paciencia de Dios jamás se agota, aunque actuemos torpemente, trastabillemos, perdamos el rumbo y nos metamos en líos. Él está en sintonía con cada detalle de nuestra vida y se ha comprometido con nosotros para siempre. No nos va a dejar botados en el camino.

	Uno de los mejores regalos que podemos hacerle en agradecimiento por lo que ha hecho por nosotros es transmitir las buenas nuevas de la salvación a los que pasan dificultades y están perdidos. Nosotros podemos ilusionarnos con las alegrías y las maravillas del Cielo y disfrutar del consuelo de Su Espíritu Santo en épocas complicadas. En cambio, mucha gente desconoce el amor de Dios o no tiene plena confianza en él y en consecuencia afronta un sinfín de batallas para hallarle sentido a la vida y entender que vale la pena.

	Aunque la ayuda que podamos prestar a otros para que descubran el magnífico amor de Dios parezca ínfima comparada con la enorme necesidad que hay, nuestros actos pueden tener un alcance mayor del que nos imaginamos. Al fin y al cabo, parte del prodigio de la Navidad radica en la magnitud de lo que resultó a partir de unos hechos muy triviales. Lo que empezó con un bebito en un insignificante pesebre, en un pueblito de un minúsculo país, se convirtió en un regalo colosal e interminable para un número incalculable de personas y por un tiempo inconmensurable.

	Dios se comprometió con nosotros sin fin y sin límite. Todo el que le abra su corazón a Jesús tiene una garantía de seguridad eterna en brazos de Aquel que no pone límites a la inmensidad de Su amor. De repente, hasta el espectáculo que tuvo lugar aquella noche en que el cielo se pobló de ángeles parece poca cosa en comparación con las maravillas que Dios vino a entregarnos personalmente a la Tierra. – Maria Fontaine

	[image: Image]

	Oración navideña

	Jesús, eres Dios y eres hombre, rey y siervo de todos. Dejaste atrás Tu trono eterno en los Cielos para convertirte en mortal. Te encarnaste y te hiciste uno de nosotros para salvarnos. Me conmuevo al pensar que viniste silenciosa y humildemente a nuestro mundo y lo transformaste para siempre.

	Cuando naciste entre nosotros, nos hiciste los regalos más grandiosos que cabe concebir: salvación, paz, esperanza y amor. ¿Quién iba a imaginar que todo eso vendría por medio de un recién nacido, hijo de padres comunes y corrientes, envuelto en trapos y acostado en un pesebre?

	Porque viniste a la Tierra, ahora nunca estamos solos. Tenga o no familia y amigos, pase por buenos o por malos momentos, siempre podré contar contigo y con Tu amor. Gracias porque escogiste experimentar tanto la alegría como el sufrimiento terrenales. Gracias por soportar las lágrimas, el dolor, la frustración, la soledad, el agotamiento y la muerte, para poder afirmar con toda veracidad que nos comprendes. No ha habido nunca amor más perfecto que el Tuyo. – Autor desconocido
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	La cadena eterna de amor - Mensaje de Jesús

	Vine a la Tierra porque te amo. Renuncié a cuanto tenía, a todo el poder, la gloria y el esplendor del Cielo, para poner a tu alcance el preciado tesoro de la salvación y la vida eterna. Era dueño del universo; no obstante, sin haberte entregado Mi amor ni haber recibido el tuyo, me sentía incompleto. Sabía que si optaba por venir a la Tierra y vivir y morir por ti, podría esperar con ilusión el más valioso de los regalos: tu amor.

	Hace mucho, mucho tiempo, la noche en que nací, di comienzo a una cadena eterna de amor, y cuento con que tú la continúes. Mi regalo de salvación es para todo el que lo acepte. Anhelo que todos los moradores de la Tierra me conozcan y perciban el amor que albergo por ellos. Sin embargo, he escogido obrar por medio de seres humanos. Mi mensaje siempre ha sido y será transmitido por los labios, las manos, los pies y los actos de quienes han decidido ser Mis amigos, Mis seguidores, Mis discípulos.

	A lo largo de los siglos, cientos de miles de seguidores Míos se han entregado a la labor de perpetuar esta cadena de amor. Algunos han dado poco; otros, mucho; y hay quienes se han entregado de lleno. Mas cada uno hizo su parte para continuar la cadena, según lo que quería dar, conforme a lo que Yo le indicaba, en proporción a su fe y su deseo. Algunos llevaron Mi mensaje a miles o millones de personas. Otros enseñaron la verdad a apenas una o dos. Sin embargo, todos participaron, todos fueron necesarios, y Mi gran cadena mundial de amor no se habría completado si cada una de esas personas no hubiera hecho su parte.

	A veces he vuelto la vista atrás y me he puesto a pensar qué habría sucedido si no hubiera escogido venir a la Tierra en carne humana. Pero en ningún momento me he arrepentido de las decisiones que tomé. Desde la primera noche, cuando nací en aquel humilde establo, y los ángeles cantaron, y la estrella proclamó su mensaje por todo el firmamento, tuve la plena certeza de que la ruta que había tomado valdría la pena.

	Por obtener tu amor habría hecho cualquier sacrificio. Mi Padre y Yo pudimos haberte creado de forma que me amaras automáticamente, o como un ser perfecto y sin pecado, garantizándote con ello un sitio en el Cielo. Sin embargo, Yo conocía la profunda verdad de que no puede considerarse amor lo que se entrega por obligación y no por voluntad propia.

	Amar es sinónimo de dar. Dar no es solo un acto de amor; es la propia esencia del amor. No existe amor de verdad sin entrega. No existe amor genuino sin sacrificio. Eso te enseñé el día que bajé del Cielo. Ese es el auténtico espíritu de la Navidad: dar, compartir, interesarse por el prójimo.

	Dar siempre cuesta, pero por otra parte conduce a generosas recompensas. Quien se entrega abnegadamente descubre la mayor de las satisfacciones, tanto aquí en la Tierra como en la esfera celestial.
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	Jesús fue un regalo de Dios para el mundo. No solo nos lo entrega en Navidad, sino todos los días, desde el albor hasta el ocaso de la vida, y toda la eternidad. Fue el regalo perfecto, capaz de satisfacer todas nuestras necesidades y de cumplir todos nuestros sueños.
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	El nacimiento de Jesús nos recuerda que no importa tener orígenes humildes. Él empezó naciendo en un establo y terminó a la diestra del trono de Dios. Además, gracias a Él nuestros humildes comienzos tendrán un final esplendoroso en Su reino eterno.
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	La Navidad es un estado de ánimo. Es felicidad, gratitud, amor, generosidad. Practica todo eso y no te costará estar en la onda navideña cada día del año.
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	La Navidad pasa, pero Jesús nunca se irá de tu corazón.
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